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APUNTES HISTÓRICOS. 

Siniestro aspecto tic la H u n g r í a . — A l e g o r í a . 
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¿Qué diremos de aquel período históri­
co de abatimiento é ignominia? El partido 
nacional, mas atrevido, mas aventurado 
que patiiota, y careciendo déla fuerza 
que resulta de un sistema de unidad com­
pacta, teniendo por otra parte que luchar 
contra una facción que llamaba la domi­
nación estrangera , debió contentarse con 
un incompleto y efímero éxito. ¿Qué re­
sultó de esto? Después de haber dividido 
el pais en dos monarquías vacilantes, y 
espuesto los intereses mas caros de la na­
ción á todas las vicisitudes de una guerra 
intestina y estrangera á la vez, los dos par­
tidos cayeron como una presa bajo la ma­
no insaciable de la casa de Habsburgo. To­
dos los pueblos han tenido sus vicisitudes 
políticas, cuyos grandes actores no se han 
presentado nías que bajo una máscara, que 
lia sido preciso arrancar para conocerlos 
bien-, en cumplimiento de este deber im­
puesto al historiador, este ha debido siem­
pre juzgar á ¡os hombres según sus actos, 
v nunca"con arreglo á sus discursos. 

«Hemos visto á la casa de Austria, dice 
' ' i autor de El Espíritu délas leyes, opri-

iír pl'la nobleza húngara Ingoraba lo pre­
cisa que le seria en cierto dia-. buscaba en 
este pueblo el dinero que no tenia; nunca vio 
los hombresque tenia.Cuando una multitud 
de príncipes dividieron entre sí sus esta­
dos, todas las piezas de la monarquía, in­
móviles y sin acción, cayeron, por decirlo 
asi, las unas sobre las otras: alli no habia 
otra vida que la de la nobleza que se ¡n--
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dignó , y lo olvidó todo para combatir, y 
ereyó que pertenecía á su gloria perecer 
y perdonar.» 

No puede pintarse mejor la condición 
ambiciosa de la dinastía de la casa de 
Habsburgo. 

Antes déla desastrosa jornada de Ma-
hacs, los húngaros habian ya perdido al­
gunas batallas; pero nunca, hasta esta 
época, penetró el enemigo en el pais. Bajo 
la dominación austríaca, tan pródiga en 
promesas y tan débil en la prueba, lossul-
tanes llegaron á ser segundos dominado­
res del pais , y las pomposas frases , las 
soberbias pretensiones de los de Habsbur­
go, no sirviendo mas que para atestiguar 
su impotencia contra estos terribles ene­
migos. La Hungría desalentada por una lu­
cha tan obstinada, cuyos episodios pare­
cen fragmentos de uña epopeya, se re­
signó para libertarse de la anarquía , á 
aceptar el régimen de esta soberanía pa­
rásita, y su historiase absorbe en la his­
toria de la monarquía austríaca. Pero en 
medio de las innumerables revoluciones 
que han ensangrentado las márgenes del 
Danubio, el pueblo húngaro no ha despre­
ciado nunca el terrible golpe que hería su 
corazón; nunca ha podido perdonar la do­
minación estrangera, la cual no le ha dado 
nada en cambio de sus sacrificios comunes. 
A datar desde esta época, no solamente el 
príncipe heredero prevalece sobre el de la 
elección, sino ademas, se ve producirse 
en la legislación húngara , un elemento 
que no se encuentra mas que alli , y que 
complica singularmente la organización 
constitucional: el rey de Hungría no es va 
un rey nacional; tiene otros estados, inte­
reses contrarios á los del pais; reside le­
jos, puede, si es preciso, con sus propios 

soldados, y los subsidios de las demás pro­
vincias, existir sin el concurso de la dieta 
húngara,que no solamente como asamblea 
celosa de sus libertades, debe prevenirse 
contra los ataques del poder ejecutivo, s i ­
no ademas, como órgano de una nación in­
dependiente , luchar contra el despotismo 
ambicioso de un conquistador inmediato. 
El carácter de las leyes se modifica pro­
fundamente durante éste período, los Es­
tados, en lugar de ocuparse de los intere­
ses minuciosos que desorrollan la prospe­
ridad interior, se concretan á concentrar 
toda su influencia sobre un solo punto, in­
troducir en ia legislación garantías sufi­
cientes contra las continuos pretensiones 
de un rival temible. No quieren sufrir en 
su seno mas estrangeros que el soberano; 
se unen, y es para ellos una necesidad to­
do lo que puede poner en relieve sus cos­
tumbres, su lenguaje y hasta la cronolo­
gía de sus reyes. Luchas inútiles, precau­
ciones ineficaces enntra una política erró­
nea que se convierte pronto en perfidia, 
que degenera en odiosas intrigas y tien­
de descaradamente al asesinato de una na­
ción entera. Jamás hubo un pueblo que 
se viese tan atacado por tantos males á la 
vez. Sin hablar de los espantosos estragos 
produdidos por el furor antagonista de los 
austríacos y de los turcos, sin mencionar 
tantas ciudades saqueadas y destruidas, 
tantas provincias convertidas en soleda­
des, tantos millares de hombres víctimas 
del furor de la ensangrentada cuchilla de 
los enemigos, ¡qué horroroso espectáculo 
no ofrecen las eternales vejaciones de un 
gobierno vil , arrogante, siempre prevari­
cador v sin entrañas! 

Pero los magyares eran héroes cuando 
lidiaban contra los musulmanes, nn a»u> 
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tías que soldados cuando se trataba de 
esistir á los aus t r íacos . ¿Y nos admirare-
nos? Esta patria tan pródiga y tan gene-
osa hacia los oligarcos, se manifestaba 
losde la gran revolución de Dorsa, abatida 
DOr Szapolyai, avara y llena de ingratitud 
Dará el labriego. Y sin embargo, este l a ­
briego era la clase fuerte en que descansa 
a herenciadela libertad pr imit iva , aquella 
que desde entonces es el mas firme ba­
luarte de la patria, de la cual no hay que 
esperar por recompensa de su adhes ión , 
mas que la triste condición dé servir á un 
amo duroy altanero. Mientras que corrien­
do de peligro en peligro, el labriego la 
cubr ía con su escudo contra las invasiones 
ella olvidaba protegerle concediéndole sus 
dert-ihos seculares. E l código de esta épo­
ca, sin precedentes en la historia de la 
Hungr ía , parece no haber sido erigido 
mas que para ultrajar la r azón , y legitimar 
el despotismo de los grandes vasallos. Tal 
es el origen principal de la decadencia de 
la nación h ú n g a r a . La justicia divina ha 
castigado á los usurpadores. ¿.Por qué ha 
sido necesario que haya envuelto en la 
misma reprobac ión á sus inocentes v í c ­
timas? 

ESTADÍSTICA. 

De una obra publicada en Francia por 
Randot ti tulada: «Lá decadencia de la 
Francia,» resulta que este pais contaba en 
el año de 1789, treinta millones de habi­
tantes, igual número en 4816 y en 1848 
habia subido á treinta y cinco millones se­
tecientos m i l . En los mismos años presen­
ta la estadíst ica de la Rusia treinta y tres, 
luego cincuenta, y por último setenta m i ­
llones. E l Austria,que en 1789 tenia veinte 
y ocho, y en 1816 veinte y nueve mi l lo ­
nes, tiene ahora treinta y nueve millones. 
L a Inglaterra principió con catorce mi l lo­
nes, y á poco contaba con diez y nueve, y 
hoy dia tiene hasta veinte y nueve mil lo­
nes. La Prusia, que en el primer año de su 
existencia contaba seis millones y medio, 
tuvo en el segundo diez, y al estallar la 
revolución de 1848 hasta diez y seis m i ­
llones. Dedúcese de esto que en 1789 fué 
la población de la Francia 1j10 inferior que 
la de Rusia, en 1845 casi 1]3 y que en 
1848 componía tan solo la mitad. En com­
paración para con la Inglaterra, tenia la 
Francia en 1789 masque el doble número 
de habitantes, mientras que en el dia la 
aventaja solamente en 1j5. E n 1816 hubo 
entre aust r íacos , prusianos^ rusos é ingle­
ses ciento ocho millones contra treinta m i ­
llones de franceses; hoy dia se cuentan 
ciento cincuenta y cuatro millones contra 
treinta y cinco. 

De la misma obra se deduce que si en 
caso de una guerra prohibieran los esta­
dos limítrofes la esportacion de caballos, 
se encontrar ía la Francia sin caballería, 
en tan deplorable estado se halla su cría 
caballar. 

En 1" 89 se fijó en Francia la talla para 
el soldado de infantería en cinco pies y 
tres pulgadas. En 1818 no pudiéndose ya 
encontrar para el reemplazo del ejército 
quintos de aquella talla, hubo que reba­
jarla á cuatro pies y nueve pulgadas; en 
1830 fué preciso el reducirla aun mas, y 
por tercera vez en 1848, de manera que 
si hoy dia continuara rigiendo la talla 
de 1789, resul tar ía que hasta ciento ve in ­
te mil hombres, no podrían vestir el un !-
fomie mi l . 

También respecto á la marina existe una 
notable disparidad. Asi es, que á fines de 
1855 contaba la flota mercante con una ca­
bida de seiscientas ochenta y tres mil dos­
cientas ochenta y nueve toneladas , mien­
tras que la inglesa ascendió á tres millones 
cuatrocientas mil ochocientas nueve, sin 
incluir los buques dé las colonias, los cuales 
contaban ya en 1846 independientemente 
hasta seiscientas diez y siete mil tonela­
das. En 1788 tenia la Inglaterra un millón 
doscientas mi l cuatrocientas toneladas, y 
la Francia quinientas mil solamente. Des­
de el año de 1840 á 1846 inclusive consli u-
yó la Francia seis rail cincuenta y un b u ­
ques con doscientas setenta y seis mil dos­
cientas ochenta y ocho toneladas; Inglater­
ra diez mi l ochocientos cincuenta y siete 
con un millón quinientas ochenta y siete 
mil setecientos cuarenta y dos toneladas. 
Un buque francés contiene por cálculo me­
dio cuarenta y cinco y un tercio de tonela­
da, los ingleses ciento cuarenta y seis y un 
cuarto. Resulta, pues, que la Gran Bretaña 
ha construido cinco veces mas que la Fran­
cia , mediando ademas respeto á aquellos 
la favorable circunstancia que en su mayor 
parte se hallan dispuestos para largos v i a -
ges, mientras que los buques franceses so­
lo para el servicio de costa. 

Asimismo respecto á la superficie , ha 
quedado la Francia en desventaja relativa­
mente á otras naciones. U n país mucho 
mayor que el suyo, la Polonia , su mas fiel 
aliada , ha desaparecido desde 1794 como 
estado independiente del mapa de Europa, 
y ha servido para aumentar les dominios 
de otros soberanos. La Prusia, con la unión 
del Gran Ducado de Posen , la Pomeranía 
sueca , la isla de Ruegen y las provincias 
del Rhin, se hizo casi otro tanto mayor de 
lo que antes habia s ido; el Austria por la 
pérdida de Bé lg ica , quedó indemnizada 
con prodigalidad en Polonia é Italia: la Ru­
sia conquistó vastos territorios en el Asia; 
y los que la Gran Bre taña ha ido adqui­
riendo en todas las partes del mundo , son 
inmensos. ¿Y la Francia?.. . La Francia no 
dispone en el dia ni de una sola legua cua­
drada mas que lo que poseyó en 1789, ha­
biendo ademas perdido casi todas sus co­
lonias. A nadie le ocurr i rá el considerar la 
Argelia como una compensación de lo per­
dido, habiendo costado a la Francia de 
veinte años á esta parte tan enormes sa­
crificios , cuya colonización se reduce á 
cero, y donde el ejército francés se mor i ­
ría de hambre tan pronto como una arma­
da enemiga interceptara la comunicación 
para con la metrópoli . 

Finalmente , hay también respecto á la 
riqueza pública una notable diferencia. Des­
de el año de 1816 se habia ido aumentan­
do la de Austria hasta en un treinta y cua­
tro por ciento ; Inglaterra, prescindiendo 
de la Irlanda, en cincuenta y nueve; la Pru-
sie en sesenta y cuatro y la Francia sola­
mente en un diez y nueve por ciento. 

S O B E R A N I A S P R I N C I P A L E S 

D E L A S I A Y D E L A F R I C A . 

De una noticia publicada por la Socie­
dad Asiática de Pa r í s , hemos tomado la 
siguiente lista de los principales sobera­
nos actuales de aquellas partes del mun­
do, la cual creemos que se rá leida con a l ­
gún in t e rés . 

IMPERIO OTOMANO. 

Sultán Mahamud / / , apellidado A d l i , 
el Justo , hijo del sultán Abd'Oulhamid, 
nacido en 20 de junio de 1785, y procla­
mado en lugar de su hermano Mustafá IV, 
quien fué destronado en 1808. 

EGIPTO. 

Mohammed Ali, nacido en Cávala (Ro-
melia) en 1769 (1182 de la Egira) , hijo de 
Ib rah im-Aghá , proclamado bajá en 4 4 de 
mayo de 1805 en lugar de Khorschid-bajá 
confirmado por Selim III e n 1 . ° de abrí 
de 1806 

VASALLOS DEL IMPERIO OTOMANO. 

TRÍPOLI. Sidi YusufKaramandi, bajá. 
TÚNEZ. Sidi Hasam, bey. E l scherife 

de la M E K K A . Yahya , hijo de Surur. E l 
imán de YE M E N , que reside en Senaar. E l 
rey de Sennaar, Bady VIII, hijo de Tab l , 
vigésimo rey de la raza de los Fudij is , ' 
tribu oriunda del interior del Afr ica , y 
que fué á establecerse en Sennaar hacia 
el fin del siglo X V . En junio de 1821, Is ­
mael, hijo del bajá de Egipto, le obligó á 
reconocer la supremacía del sul tán Ma­
hamud. 

IMPERIO DE MARRUECOS. 

Muley-Abderrahmen, su l tán , hijo p r i ­
mogéni to de Muley-Heseam, sucedió á su 
tío Mulev-Soliman en 28 de noviembre 
de 1822. 

REINO DE A B I S l N ' l A . 

Itsa-Takley-Gorges, sucedió en 1847 
á Itsa-Guarlu de la raza de Salomón, hijo 
de David, dinastía que reina sin inter­
rupción desde el año 4 268 de nuestra era, 
y que reside en Gonzar. Goza de suma 
consideración, y no posee mas renta que 
la que los gobernadores independientes 
tienen á bien concederle. 

PERSIA. 

(Feth-ali-Cham nació en 1768, y suce­
dió á su tio Agha-Mohammed-Kuan, fun­
dador de la dinast ía ; Abbas-Mirza , here­
dero presuntivo de la corona, nació en 
1785. Este p r ínc ipe , que hace cuarenta 
años que reina, ha tomado mucho de la 
civilización europea para la administra­
ción de sus estados. 

ASSAM. 

Este país contiene los valles del Brah-
maputra. E l t í tulo que se da a la dignidad 
real es el de svarga-radfa (monarca ce ­
leste) porque la dinastía pretende descen­
der de dos hermanos llamados Khunla i y 
Khuntai , quienes con el dios Chang vinie­
ron de las comarcas del Norte, y fueron 
á establecerse en aquel pais. Los ingleses 
se apoderaron de él en 1825. 

ESTADOS DE LA OTRA PARTE DEL GANGE. 

IMPERIO BIRMAN. Su población, tres 
millones quinientas mi l almas. Desde la 
paz de Yandabú (25 de febrero de 826) 
este reino solo se compone de Ava y P e -
gú. Han reinado ciento veinte y ocho mo­
narcas desde el principio de la monar­
quía; se ignora el nombre del rey actual. 

S I A M . Este pais comprende los valles 
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del rio Menam. Kroma Mon-Tchit, de 
edad de cincuenta y tres años, se halla 
actualmente en el trono: él hizo prisione­
ro y mandó ejecutar en 4829 al rey de 
Laos y á su familia. 

GoGHiNcnisE. Estado tributario del im­
perio chino. Ming-ming (destino ilustre) 
es el título del monarca. 

J A V A . Este estado tse compone de cua­
tro millones seiscientos sesenta mil habi­
tantes. El sultán reside en Ingya-Karta. 
Mangko-Buvana-Sepit, coronado por los 
holandeses en 4826, murió el 2 de enero 
de 1828; el joven sultán está bajo la tutela 
de Pandjerang-Manko-Kotumo. 

C H I N A . La dinastía reinante proviene 
ó tiene su origen de mandchone el Tai-
tsing (la mas pura). En la China no se sa­
be el nombre del emperador reinante; el 
que actualmente ocupa el trono es el hijo 
primogénito de su predecesor, muerto én 
2 de setiembre de 4820 y se llamaba 
Miang-ming. El dio á su padre el título 
postumo de Jin-tsung-jui-hoang-t¡, es de­
cir, el augusto y sabio emperador, el com­
pasivo predecesor. Tiene ahora cincuenta 
y dos años. 

J A P Ó N . El Dairi (emperador) actual es 
el ciento veinte y un sucesor de Zinmú; 
reina desde 4847, su pueblo ignora su 
nombre hasta después de su muerte. Su 
residencia es en Miyako ó Kio; estos dos 
nombres significan residencia. El Kabo ú 
Seogum es'el gefe militar generalísimo 
de imperio: reside en Yedo: él es quien 
re na de hecho; no obstante, afecta siem-
pr e una especie de dependencia del Dai­
ri, descendiente de la antigua dinastía 
japonesa que ha empezado por Zinmú, 
seiscientos sesenta años antes de nuestra 
era. La palabra Dairi (en chino Nail-li) 
significa propiamente el interior del pala-
do real. Sirve para designar el empera­
dor, porque no es permitido pronunciar 
su nombre mientras vive. Lo mismo se 
observa con respeto al Seogum, príncipe 
sucesor suyo. 

P A R A D E S E N T E N D E R S E D E U N A N O V I A * 

A N E C D O T A D E C O S T U M B R E S -

(Continuación.) 

11. 

El vulgo cree que los jóvenes ricos y 
elegantes, tanto de París como de los de­
partamentos, fundan toda su vanagloria y 

Eretenden darse gran tono reventando ca-
allos, inundando sus estómagos en Cham­

pagne, y perdiendo su salud entre orgías 
y bacanales; pero esta opinión no sola­
mente es exagerada, sino falsa general­
mente hablando. Los jóvenes de que ha­
blamos se cuidan como la mas delicada 
doncella ; su almuerzo es ligero , modera­
do el ejercicio , y aunque es cierto que se 
acuestan á mas de media noche, también 
lo es que reposan hasta medio dia, y no 
abandonan el lecho sino para meterse en 
el baño por espacio de quince minutos; y 
si negamos este régimen higiénico cons­
tantemente observado ¿á qué causa atri­
buiremos esa robustez y salud , esa pro­
longada juventud , y la lozana y fresca tez 
que se advierte en ellos? 

Seguramente no han tomado por mo­
delo á Faublas, que habia terminado su 
juventud á los diez y ocho a ñ o s , y estaba 
á los treinta tan d é b i l , achacoso, y en 

tal estado de decaimiento, que ni aun 
energía le quedaba para luchar con el im­
bécil'mnrquésde Lignoles. Louvetde Cou-
vray no anduvo acertado presentando su 
héroe como un joven de talento que ma­
druga con el alba , que rara vez duerme 
en su lecho, que nunca se baña , y aun­
que no lo dice, apostaríamos á que sus 
uñas pueden competir con las del cerní­
calo. Dicho baroncito puede considerarse 
como el tipo creado por una imaginación 
desarreglada, como un grabado obsceno 
inventado únicamente para escitarlas pa­
siones de los jóvenes licenciosos, que 
creen que las marquesas se alimentan con 
caramelos. 

La habitación de Leonardo estaba al­
hajada con el lujo y gusto correspondiente 
á un joven rico y de gran tono: dorados 
espejos reflejaban por do quiera los obje­
tos; elegantes butacas, mullidos sofás con­
vidaban al reposo; los pies se hundían dos 
pulgadas en ta matizada alfombra persia­
na, y los quinqués con sus esmerilados 
tubos, y velados con pantallas de gasa, 
comunicaban el tono de luz suficiente para 
percibir los objetos sin deslumhrar la vis­
ta : término medio mas importante d é l o 
que se cree para lisonjear los sentidos. 

Los jóvenes aguardaban impacientes 
la venida de Arturo; habia trascurrido me­
dia hora cuando al fin se presentó este. 

—A la mesa , á sentarse á la mesa , gri­
tó Leonardo; la cocinera se desespera 
porque se pasan los asados; vaya, senté­
monos sin ceremonia. 

—¡Calla! esclamó Anatolio fijando la vis­
ta en el recienvenido: mirad qué semblan­
te tan demudado tiene Arturo... Vaya , di-
nos lo que sucede ¿estás indispuesto, in­
comodado? 

—Nada de eso, nada... un pequeño dis­
gusto doméstico... 

—¡Cómo! ¿te ha arañado tu bichillo? 
—Bien sabéis que no tengo ya relacio­

nes con esa clase de gentes. 
—¿Es siempre la piauista? 
—¿Quiere también hacer su debut como 

la pantera? ¿qué sinfonía ha escogido? 
preguntó Estéfano. 

—Ojalá fuese solo eso; no me martiri­
zaría tanto. 

—Pues qué diablos quiere... ¿algún im­
posible? 

—Yo quisiera veros en mi lugar para 
ver qué hacíais; por de pronto exige que 
me retire á casa á las once en punto. 

—Y que te acuestes á las nueve, gritó 
Anatolio soltando una estrepitosa carca­
jada. 

—Voy á regalarte un magnífico gorro de 
algodón blanco., añadió Estéfano. 

—Dejad que prosiga contándonos sus 
cuitas, dijo Leonardo. 

—¿No es esto intolerable? pues no para 
en esto : quiere ademas que no juegue... 

—Hola, hola... ¡esto huele á inquisi­
ción! 

—Ayer me dijo:—La otra noche per­
diste cien luises; anoche cincuenta; no 
hay dia que no vuelvas sin un cuarto; des­
de hoy no llevarás en el bolsillo mas que 
cuarenta francos. 

—Y en vellón, esclamó Anatolio. 
—No, mejor en oro para no ir cargado 

con el peso, añadió Estéfano. 
—Algo pesada es la penitencia, observó 

Leonardo. 
—Y si parase en esto... suspiró Ar­

turo. 
—¿Pues qué? ¿hay todavía mas? prosi­

gue, cuéntanos tus percances; siempre es 
un consuelo desahogarse con sus amigos. 

—Oid, pues; ya sabéis que hace un año 

que no visito á mi madre, porque la buê en 
na señora se ha hecho inaguantable cejue 
sus devociones; todos los dias me mol>n-
con sus pláticas y sermones, exigía qisus 
cuando menos fuese todos los domingos e n 
oir misa é Nuestra Señora de Monserrat. c ic 

--¿Habéis visto á Barcelona? melodi e r 
Estéfano. [ e 

—Adiós, mi hermoso navio, añadi ¡ 0 . 
Anatolio. en 

— Pange lingua... entonó Leonardo coie-
tono solemne y nasal. su 

—¿Y cómo podéis imaginar, continu'o-
Arturo, que Ambrosina se ha empeñado ei Zc 
que he de reconciliarme con mi madre, dir-
ciendo que procedo muy mal; que estoca 
obligado á hacer algún pequeño sacrificiica 
para complacerla ; que no es grande meo- á 
modidad pasar una ó dos horas en una igle a-
sia tan suntuosa , en donde hay tan armo­
niosa orquesta , y se recrea la vista admi-^a 
rando las clásicas pinturas que la ador- a. 
nan... ¡Discurrid cómo habré recibido tan5, 
descabellada pretensión! !_ 

—Ya me lo imagino; la has contestado-.$\ 
Apresuraos, corred, fieles, d oir la pala- n 

bra de Dios por boca de un amigo de vues- a 
iras almas. u 

—Poco mas ó menos , esto es lo que he ¿ 
respondido; pero ella insiste siempre en a 

lo mismo, repite mil veces al dia la misma _ 
cantinela... ¡ah! estos ataques son insufri-B 

bles. ^ 
—Amigos, esclamó Estéfano con tono i 

profético, Arturo cederá. 
—No lo creas, contestó prontamente 

Leonardo. 
—Apuesto á que s í , repuso Anatolio. 
—Yo afirmo resueltamente que no, es­

clamó Arturo apurando de un solo trago . 
el décimo vaso de Burdeos: he tomado mi 
determinación y estoy resuelto á volverla á 
su pupilage. 

—Pero'respóndeme, ¿sale de casa? 
—Siempre que la acomoda: habéis de 

saber, si acaso lo ignoráis, que Ambrosina 
daba lección de piano á mi prima y que 
alli fué donde la conocí: todo el dia lo 
pasaba en su casa, y por la noche se reti­
raba á la suya que está en la barrera de 
la Estrella. Yo quedé prendado desde la 
primera vez que la v i ; conocí que me 
convenia, y conseguí llevarla á mi casa. 

—¡Maldito sistema1, observó Estéfano. 
—Perverso, maldito, añadió Arturo sus­

pirando: podéis creer que á pesar de mis 
prohibiciones y del esmero que pongo en 
satisfacer hasta sus mas pequeños capri­
chos, la he sorprendido mas de una vez 
en la calle disculpándose conque iba ásus 
lecciones de música, y que únicamente 
lo hacia por no abandonar á sus discí­
pulos. 

—¡Qué bribona ! gritó Anatolio. 
—¿Toma rapé? preguntó Estéfano con 

acento burlón. 
—Basta de bromas : hasta aqui me ha­

béis visto por el lado débil, ahora, amigos 
mios, va á sorprenderos mi entereza y re­
solución*, esta misma noche la he anun­
ciado que habia roto para siempre mis ca­
denas; que no volveria á casa hasta las 
tres ; que iria á jugar al circo ó donde me 
se antojase, y que en adelante baria euto-
do y por todo mi voluntad... 

—Dame un abrazo, querido, esclamó 
Anatolio, eres un héroe. 

—Amigo Arturo, tu resolución es una 
inspiración del cielo, añadió Leonardo es­
trechándole la mano; Anatolio ha abando­
nado á su ratita, Estéfano ha hecho otro 
tanto con su pantera, tú has roto con Am­
brosina; eres ya de los nuestros: libres y 
sin compromisos podemos sin sujeción 



gima satisfacer nuestros caprichos; den-
o de ocho dias marchamos á Italia. 
—-Ruin sea por quien quede, añadió A r -

iro alborozado: s i n o voy con vosotros 
Jiero que se me vuelva acíbar este vaso 
3 Burdeos. 
—¿Lo ois, caballeros?es cosa hecha, d i -

• Leonardo. 
—No vend rá , contestó Anatolio menean-

o la cabeza con desconfianza. 
— Y o digo lo mismo, añadió Estéfano. 
—¿Y por qué no? afirmo que s í , gr i tó 

«eonardo. 
, —No lo creas, amigo Leonardo: Arturo 
ntusiasmado en este momento y acalora-
la su cabeza con el Burdeos, todo le p a -
ece fácil, se cree un C id , pero mañana , 
cuando se hayan desvanecido los vapores 
leí vino y se encuentre solo cara á cara 
ion Ambrosina, no se a t reverá á desple­
gar los labios. 

—¡Esto ya es demasiado, Leonardo! y 
;qué derecho, ni qué motivo tenéis para 
dudar de mi? yo me ratifico en lo dicho, 
y juro. . . * - ' 

—Querido Arturo, dijo Leonardo alar­
gándole la mano, no te incomodes, ya sa­
bemos que tu palabra es sagrada, y no ne­
cesitamos juramentos. 

—Pues bajo él me obligo á separarme 
para siempre de esta enfadosa criatura. 

—Arturo, considera que es muy her­
mosa. 

—Que tiene mucho talento. 
—Que te ama mucho. 
—Que es muy ladina, y ademas que eres 

tú su primer amor. 
— T ú eres apasionadísimo á la música y 

ella toca el piano divinamente. 
—¡Estéfano, Anatolio, y tú también L e o ­

nardo, me hacéis desesperar, sois mis de­
monios atormentadores! ¡Basta ya de bro­
mas, amiguitos! Cuando Arturo empeña 
su palabra de honor, sabe cumplirla, y el 
dudar de ella es ofenderle en lo vivo. 

—¡Pues en ese supuesto brindemos á 
nuestro feliz viage! y ahora añadamos al 
juramento de Arturo otro muy solemne: 
no beber mas Champagne hasta que lo ha­
gamos en la falda del Vesubio. 

— Y yo, añadió Arturo ya sosegado, me* 
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obligo á perder mi l luises para que los 
gastéis alegremente en Italia si no voy con 
vosotros después de haberme desembara­
zado de mi Argos. 

—¡La apuesta es de alguna entidad! 
mil luises... 

— S i , mil luises, repit ió Arturo. 
—¡Aceptada! gritaron á una voz los tres 

amigos. , 
(Se continuará.) 

DESCUBRIMIENTOS. 

L a primera noticia que se tuvo de Ben­
gala fué el año de 4517 con motivo de h a ­
ber sido arrojados unos portugueses sobre 
sus costas durante una tempestad. 

La posición insular de la Gran Bre taña 
no fué conocida hasta el tiempo de Agr í ­
cola, quien dio la vuelta á ella con su flo­
ta el año 85 después de Jesucristo. 

En 4811 Descroizilles de Rúan, dio el 
nombre de Ber to l ímetro en obsequio á 
Bertolet á un instrumento que inventó pa­
ra medir los grados de fuerza del ácido 
hidroclórico. 

Roggewen descubrió en 1728 la isla de 
Bauman. 

Los cartones litografieos, destinados 
para reemplazar las piedras propias para 
litografiar inventólos en 4849 Luis Sene-
felder, descubridor de la,litografía. 

La primera embarcación europea que 
llegó á las costas de la China, fué una 
mandada por el capi tán por tugués F e r ­
nando Pé rez de Andrade en 1517. 

En 4804, Berzellus é Hisinger descu­
brieron el cerium en una mina de co ­
bre. 

Kepler fué el primero que en 4590 re ­
conocióla existencia de las r uerzas cent r í ­
fuga y cen t r ípe ta , cuya demostración hizo 
Newton en 4692. 

En 1607 el capi tán inglés John Smith 
descubr ió la bahía de Chesapeak. 

En 1806 M r . Chevalier ipventó un ins­
trumento para determinar él peso e s p e c í ­
fico del cate, al que dio el nombre de ca -
feómetro. 

LA CARIDAD DEL RAJAH. 

L E Y E N D A I N D I A N A . 

En la era de Krishna, vivia un rajah lla­
mado Kurona que todas las mañanas , antes 
de desayunarse distribuía en limosnas una 
cantidad dedos mil cuatrocientas piezas 
de oro. Le mataron en una batalla, y en 
recompensa de sus buenas obras ent ró en 
el Paraíso . A l l i encontró montañas de oro, 
y uno d é l o s guardianes de aquella celes­
tial residencia le dijo: 

—Todas estas riquezas te pertenecen. 
E l oro que tu caridad distribuía sobre la 
tierra se ha multiplicado en el cielo. 

Sin embargo, el rajah tenia hambre y 
sed, pidió algún alimento, y el guardián le 
respondió: 

— S i , cuando estabas en el mundo h u ­
bieses dado de comer y de beber á los que 
tenian hambre y sed, todo cuanto hubie­
ses dado lo hallarías multiplicado aqui co­
mo tu oro: reflexiona, ¿has hecho alguna 
caridad de esta naturaleza? 

Después de haber pensado un rato d i ­
jo el rajah: 

—Recuerdo que un dia, mientras mis 
vecinos daban de comer á los bracmas, un 
pobre hambriento me p regun tó cuál era 
la casa donde estaba preparado el ban-

uete ; yo entonces se la indiqué con el 
edo. 
—Por semejante obra respondió el guar­

dián, recibirás una recompensa. Chupa el 
dedo que hizo aquella indicación á ese po­
bre hombre. 

E l rajah metió el dedo en su boca, y el 
hambre y la sed se disiparon. 

Hecho esto, dijo: 
— S i por haber indicado con el dedo un 

refugio al desgraciado me remuneran asi 
¿cuál será la recompensa de aquel que ha ­
ya s niado á la mesa á los bracmas? 

M A D R I D : 1852. 
ESTABLEO IMIENTO TIPOGRÁFICO DE MELLADO, 

calle de Sania Teresa núni .8. 

BIBLIOTECA ESPAÑOLA. 
O B R A S E N P U B L I C A C I O N . 

4.» S E C C I Ó N . Historia de Cien Años, 
por César Cantú , traducida directamente 
del italiano , con notas y un prólogo, por 
don Salvador Costanzo. Se reparte una en­
trega cada quince dias. 

—Viage ilustrado en las cinco partes 
del Mundo. Se han repartido las prime­
ras entregas de esta important ís ima obra, 
sobre la que no nos cansaremos de l l a ­
mar la atención de los que nos favore­
cen, porque estamos seguros que bai larán 
reunidos en ella al in te rés de la narra­
ción, la enseñanza ; al méri to literario la 
belleza tipográfica. 

2. A S E C C I Ó N . Diccionario Universal 
Francés-Español y vice versa, por Domín­
guez; segunda edición corregida y aumen­
tada. Se reparte una entrega por semana. 

3. A S E C C I Ó N . El Colono de América, 
novela porFenimore Cooper, con 25 g ra -

O B R A S P U B L I C A D A S . 

E l l i b r o d e l T i e m p o , por don F r a n ­
cisco Fernandez Vi l l abr i l l e , con 74 graba­
dos, Precio por suscricion, 2 rs. en Madrid 
y 3 eu provincia. En venta 5 y 6 rs. 

H i s t o r i a de n a p o l e ó n e l G r a n d e , 
por Agustín Challamel, con 30 grabados. 
Precio por suscricion, 4 rs. en Madr id y 6 
en provincia. En venta 8 y 40 rs. 

t a s M e m o r i a s d e l u i a b l o , por F e ­
derico Soul ié , con 07 grabados. Se ha con­
cluido la edición y se av i sa rá cuando se 
haga una nueva. 

M a r í a E s t u a r d o , por Alejandro D u -
mas; esta obra forma parte de la colección 
del autor titulada Crímenes célebres ; t i e ­
ne 4 5 grabados. Precio por suscricion, 
2 y"medio rs. en M a d r i d , y 3 y medio en 
provincia.- En venta 5 rs- en Madrid y 6 en 
provincia. 

Doce E s p a ñ o l e s de b r o c h a g o r d a , 
bra original de don Aatonio Flores, con 51 

grabados. Precio por suscricion , 4 rs. en 
Madrid y 6 en provincia- En venta 8 rs. en 
Madrid y 40 en provincia. 

E l » i a b i o « o j u d o , edición ilustrada 
con 100 grabados originales. Precio por 
suscricion , 2 rs. en Madrid y 3 en provin­
cia . En venta 5 y 7 rs. 

L a r a s a B l a n c a , novela por Paul de 
K o c k , ilustrada con 37 grabados. Precio 
por suscricion, 4 rs. en Madr id , y 6 en 
provincia . En venta, 8 y 4 0 rs. 

E s c e n a s de l a v i d a p r i v a d a y p u ­
b l i c a de los a n i m a l e s , obra cr í t ica de 
costumbres polí t icas y sociales con 33 gra­
bados. Precio por suscricion, 3 reales en 
Madrid, y 4 y medio en provincia. Én ven­
ta 6 r s . en Madrid , y 8 en provincia. 

B l a s de S a n t i l l a n a , edición ilus­
trada con 400 grabados originales. Precio 
por suscricion, 8 rs. en Madrid y 42 en 
provincia. En venta 16 y 20. 


